
SAN JUAN DE LA 
CRUZ: HERMANO 
PEREGRINO EN LA 
ESPERANZA
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Querido peregrino,

Al recorrer el camino de la vida, permite que el 
carmelita San Juan de la Cruz sea compañero y guía 
en tu senda de fe y esperanza. Aunque vivió en el siglo 
XVI, su sabiduría y profundidad espiritual siguen siendo 
profundamente relevantes para todos los que buscan a 
Dios en medio de las pruebas de la vida.

San Juan experimentó incomprensión, encarcelamiento 
y un profundo sufrimiento interior—pero nunca perdió 
la fe. Sus palabras nos recuerdan:

“Para venir a lo que no sabes, has de ir por donde no 
sabes.”

Estas palabras capturan la esencia de la peregrinación 
espiritual: caminar con confianza, incluso cuando el 
camino no está claro. La esperanza se convierte en 
nuestra ancla y fortaleza.

Que su testimonio te inspire a seguir caminando con 
valentía, a confiar en el silencio y la oración, y a saber 
que, incluso en la oscuridad, Dios está presente y 
guiándote hacia el hogar.

Carmelites
Curia Generalizia dei Carmelitani
Via Giovanni Lanza, 138
00184 Roma, Italia

seggen@ocarm.org 
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COMO SAN JUAN, 
ESTAMOS LLAMADOS A 
SER PEREGRINOS QUE 

ENCARNAN LA ESPERANZA 
PARA LOS DEMÁS.

Con agradecimiento al P. Simon Nolan, O.Carm., por la preparación del texto.



Una Vida Arraigada  
en la Esperanza
Nacido como Juan de Yepes en 1542, San Juan de la Cruz 
vivió dificultades que marcaron su vida de confianza 
en Dios. Desde sus humildes comienzos en Fontiveros, 
España, hasta las alturas místicas de sus escritos, la 
esperanza fue un tema constante. A pesar de perder a 
su padre y a su hermano siendo muy joven, y de vivir en 
una pobreza extrema, la vida de Juan demuestra que 
la esperanza florece incluso en las circunstancias más 
difíciles. Encontró sentido y dirección no en la seguridad 
material, sino en el amor duradero de Dios.

El trabajo de Juan en un hospital para enfermos y 
desamparados reveló su profunda compasión, pero 
también lo enfrentó con las duras realidades de la 
vida. Más tarde, como fraile carmelita y reformador 
junto a Santa Teresa de Ávila, Juan enfrentó oposición, 
encarcelamiento e incluso maltrato físico. Sin embargo, 
durante estas “noches oscuras”, Juan encontró la luz de 
la esperanza en la Cruz, que describió como el camino 
transformador hacia la unión divina. Su perseverancia 
nos invita a ver nuestros propios desafíos como 
oportunidades para confiar más profundamente en Dios.

Además de sus escritos teológicos, Juan expresó su 
espiritualidad a través de la poesía—considerada entre 
las más bellas de la lengua española. Sus versos no 
fueron simplemente logros literarios, sino vehículos para 
transmitir el anhelo del alma por Dios. Con un lenguaje 
simbólico y una profunda sensibilidad, sus poemas 
capturan el viaje interior de la fe, el deseo, la purificación 
y la unión. Para Juan, la belleza era un camino hacia 
lo divino: a través de la expresión poética, buscaba 
despertar en otros el anhelo por el Amado, el único que 
puede satisfacer los deseos más profundos del corazón 
humano.

La Cruz como Ancla  
de la Esperanza
San Juan enseñó que la Cruz no es un símbolo de 
desesperación, sino de esperanza suprema. La vida, nos 
recuerda, a menudo implica aguas turbulentas. En sus 
escritos, especialmente en la Noche oscura del alma, 
describe cómo Dios utiliza las pruebas para purificar 
nuestros corazones y acercarnos más a Él. Así como 
un ancla estabiliza una embarcación en medio de la 
tormenta, la esperanza nos sostiene cuando la vida se 
siente incierta o abrumadora.

Su imagen de la “noche oscura” no trata de la pérdida, 
sino del camino hacia una mayor claridad y libertad. En 
Subida al Monte Carmelo, nos exhorta a soltar los apegos 
que nos pesan, para así ascender hacia la unión con 
Dios. Este no es un esfuerzo solitario. San Juan enfatiza 
que nuestro camino espiritual es comunitario. Juntos, 
como Iglesia, nos animamos y sostenemos unos a otros, 
especialmente cuando las olas parecen más fuertes..

La Cruz Conduce  
a la Alegría
Para San Juan, la Cruz no es un punto final, sino una 
puerta hacia la alegría de la unión con Dios. En su Cántico 
Espiritual, describe al alma como una esposa en busca de 
su Amado, que finalmente encuentra alegría y descanso 
en el amor divino. Esta esperanza gozosa nos sostiene en 
el sufrimiento y nos ayuda a reconocer la presencia de 
Dios incluso en las dificultades.

La esperanza es una de las virtudes teologales, recibida en 
el bautismo como un don de Dios. Sin embargo, para San 
Juan, la esperanza no es completamente pasiva. Requiere 
de nuestra confianza activa y perseverancia. Nos invita a 
abrazar la Cruz, no como una carga, sino como fuente de 
fortaleza y transformación. Como personas de fe, llevamos 
la Cruz sabiendo que nos conduce a la vida, la renovación 
y una relación más profunda con Dios.

La Esperanza como 
Virtud del Peregrino
La vida espiritual es una peregrinación de esperanza. 
La esperanza es la virtud que nos mantiene en camino, 
incluso cuando el sendero no está claro. Es el puente 
entre la fe y el amor, que nos permite confiar en el plan 
de Dios y en su bondad suprema.

Como San Juan, estamos llamados a ser peregrinos 
que encarnan la esperanza para los demás. Se nos 
invita a caminar con otros en solidaridad, ofreciendo 
ánimo y apoyo a quienes atraviesan las pruebas de la 
vida. San Juan enseña que nuestra transformación no 
es solo para nosotros mismos, sino para el bien de toda 
la Iglesia y del mundo. La esperanza nos impulsa hacia 
afuera—para servir, amar y proclamar la buena noticia 
de la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte.

Una Oración para  
el Camino
Oh Dios de la esperanza, por la intercesión de San 
Juan de la Cruz, guíanos en nuestro camino hacia Ti. 
Cuando las aguas estén agitadas, anclanos en tu 
amor. Cuando nos sintamos perdidos, recuérdanos 
que Tú eres nuestro destino. Ayúdanos a caminar 
juntos como una sola familia, abrazando la Cruz con fe, 
esperanza y amor. Amén.

Que tu camino sea un tiempo de renovación y 
encuentro con el Dios que es nuestra esperanza 
última. Como San Juan de la Cruz, que lleves la Cruz 
con valentía y encuentres alegría en el camino de la fe. 
Caminemos juntos, como peregrinos en la esperanza, 
acercándonos cada vez más al abrazo de Cristo, quien 
nos sale al encuentro en cada momento de nuestra vida.

LA VIDA DE JUAN DEMUESTRA  
QUE LA ESPERANZA 
FLORECE INCLUSO EN LAS 
CIRCUNSTANCIAS MÁS DIFÍCILES.

COMO PERSONAS DE FE, 
LLEVAMOS LA CRUZ SABIENDO 
QUE NOS CONDUCE A LA 
VIDA, LA RENOVACIÓN Y UNA 
RELACIÓN MÁS PROFUNDA 
CON DIOS.


